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21 DE NOVIEMBRE 2012, EL AÑO DE LA FE. LA RAZONABILIDAD DE LA
FE EN DIOS
La catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICT XVI

GENERAL AUDIENCE

PAUL VI AUDIENCE HALL
WEDNESDAY, 21 NOVEMBER 2012

El Año de la fe.  La razonabil idad de la fe en Dios

Queridos hermanos y hermanas:

Avanzamos en este Año de la fe l levando en nuestro corazón la esperanza de redescubr i r
cuánta alegría hay en creer y de volver a encontrar el  entusiasmo de comunicar a todos las
verdades de la fe.  Estas verdades no son un simple mensaje sobre Dios,  una información
part icular sobre Él .  Expresan el  acontecimiento del  encuentro de Dios con los hombres,
encuentro salví f ico y l iberador que real iza las aspiraciones más profundas del  hombre, sus
anhelos de paz, de fraternidad, de amor.  La fe l leva a descubr i r  que el  encuentro con Dios
valora,  perfecciona y eleva cuanto hay de verdadero,  de bueno y de bel lo en el  hombre.
Es así  que, mientras Dios se revela y se deja conocer,  e l  hombre l lega a saber quién es
Dios,  y conociéndole se descubre a sí  mismo, su propr io or igen, su dest ino,  la grandeza
y la dignidad de la v ida humana.
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La fe permite un saber autént ico sobre Dios que involucra toda la persona humana: es
un «saber»,  esto es,  un conocer que da sabor a la v ida,  un gusto nuevo de exist i r ,  un
modo alegre de estar en el  mundo. La fe se expresa en el  don de sí  por los demás, en
la f raternidad que hace sol idar ios,  capaces de amar,  venciendo la soledad que entr istece.
Este conocimiento de Dios a t ravés de la fe no es por el lo sólo intelectual ,  s ino v i ta l .  Es el
conocimiento de Dios-Amor,  gracias a su mismo amor.  El  amor de Dios además hace ver,
abre los ojos,  permite conocer toda la real idad, mas al lá de las estrechas perspect ivas
del  indiv idual ismo y del  subjet iv ismo que desor ientan las conciencias.  El  conocimiento
de Dios es por el lo exper iencia de fe e impl ica,  a l  mismo t iempo, un camino intelectual
y moral :  a lcanzados en lo profundo por la presencia del  Espír i tu de Jesús en nosotros,
superamos los hor izontes de nuestros egoísmos y nos abr imos a los verdaderos valores
de la existencia.

En la catequesis de hoy quis iera detenerme en la razonabi l idad de la fe en Dios.  La
tradic ión catól ica,  desde el  in ic io,  ha rechazado el  l lamado f ideísmo, que es la voluntad de
creer contra la razón. Credo quia absurdum (creo porque es absurdo) no es fórmula que
interprete la fe catól ica.  Dios,  en efecto,  no es absurdo, s ino que es mister io.  El  mister io,
a su vez, no es i r racional ,  s ino sobreabundancia de sent ido,  de s igni f icado, de verdad.
Si ,  contemplando el  mister io,  la razón ve oscur idad, no es porque en el  mister io no haya
luz,  s ino más bien porque hay demasiada. Es como cuando los ojos del  hombre se dir igen
directamente al  sol  para mirar lo:  sólo ven t in ieblas;  pero ¿quién dir ía que el  sol  no es
luminoso, es más, la fuente de la luz? La fe permite contemplar el  «sol»,  a Dios,  porque
es acogida de su revelación en la histor ia y,  por decir lo así ,  recibe verdaderamente toda
la luminosidad del  mister io de Dios,  reconociendo el  gran mi lagro:  Dios se ha acercado al
hombre, se ha ofrecido a su conocimiento,  condescendiendo con el  l ími te creatural  de su
razón (cf .  Conc. Ec. Vat.  I I ,  Const.  dogm .  Dei  Verbum ,  13).  Al  mismo t iempo, Dios,  con su
gracia,  i lumina la razón, le abre hor izontes nuevos, inconmensurables e inf in i tos.  Por esto
la fe const i tuye un est ímulo a buscar s iempre, a nunca detenerse y a no aquietarse jamás
en el  descubr imiento inexhausto de la verdad y de la real idad. Es falso el  prejuic io de
ciertos pensadores modernos según los cuales la razón humana estaría como bloqueada
por los dogmas de la fe.  Es verdad exactamente lo contrar io,  como han demostrado los
grandes maestros de la t radic ión catól ica.  San Agustín,  antes de su conversión, busca con
gran inquietud la verdad a t ravés de todas las f i losofías disponibles,  hal lándolas todas
insat isfactor ias.  Su fat igosa búsqueda racional  es para él  una pedagogía s igni f icat iva para
el  encuentro con la Verdad de Cristo.  Cuando dice:  «comprende para creer y cree para
comprender» (Discurso 43, 9:  PL 38, 258),  es como si  re latara su propia exper iencia
de vida. Intelecto y fe,  ante la div ina Revelación, no son extraños o antagonistas,  s ino
que ambos son condic ión para comprender su sent ido,  para recibir  su mensaje autént ico,
acercándose al  umbral  del  mister io.  San Agustín,  junto a muchos otros autores cr ist ianos,
es test igo de una fe que se ejerci ta con la razón, que piensa e invi ta a pensar.  En esta
l ínea, san Anselmo dirá en su Proslogion que la fe catól ica es f ides quaerens intel lectum ,
donde buscar la intel igencia es acto inter ior  a l  creer.  Será sobre todo santo Tomás de
Aquino —fuerte en esta t radic ión— quien se confronte con la razón de los f i lósofos,
mostrando cuánta nueva y fecunda vi ta l idad racional  der iva hacia el  pensamiento humano
desde la unión con los pr incipios y de las verdades de la fe cr ist iana.

La fe catól ica es,  por lo tanto,  razonable y nutre conf ianza también en la razón humana. El
conci l io Vat icano I ,  en la const i tución dogmática Dei Fi l ius ,  af i rmó que la razón es capaz
de conocer con certeza la existencia de Dios a t ravés de la vía de la creación, mientras
que sólo a la fe pertenece la posibi l idad de conocer «fáci lmente,  con absoluta certeza y s in
error» (ds 3005) las verdades refer idas a Dios,  a la luz de la gracia.  El  conocimiento de la
fe,  además, no está contra la recta razón. El  beato Juan Pablo I I ,  en efecto,  en la encícl ica
Fides et  rat io sintet iza:  «La razón del  hombre no queda anulada ni  se envi lece dando su
asent imiento a los contenidos de la fe,  que en todo caso se alcanzan mediante una opción
l ibre y consciente» (n.  43).  En el  i r resist ib le deseo de verdad, sólo una relación armónica
entre fe y razón es el  camino justo que conduce a Dios y al  p leno cumpl imiento de sí .

Esta doctr ina es fáci lmente reconocible en todo el  Nuevo Testamento.  San Pablo,
escr ib iendo a los cr ist ianos de Corint io,  sost iene, como hemos oído: «los judíos exigen
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s ignos, los gr iegos buscan sabiduría;  pero nosotros predicamos a Cr isto cruci f icado:
escándalo para los judíos,  necedad para los gent i les» (1 Co 1, 22-23).  Y es que Dios salvó
el  mundo no con un acto de poder,  s ino mediante la humil lación de su Hi jo unigéni to:  según
los parámetros humanos, la insól i ta modal idad actuada por Dios choca con las exigencias
de la sabiduría gr iega. Con todo, la Cruz de Cristo t iene su razón, que san Pablo l lama ho
lògos tou staurou ,  « la palabra de la cruz» (1 Cor 1, 18).  Aquí el  término lògos indica tanto
la palabra como la razón y,  s i  a lude a la palabra,  es porque expresa verbalmente lo que la
razón elabora.  Así que Pablo ve en la Cruz no un acontecimiento i r racional ,  s ino un hecho
salví f ico que posee una razonabi l idad propia reconocible a la luz de la fe.  Al  mismo t iempo,
él  t iene mucha conf ianza en la razón humana; hasta el  punto de sorprenderse por el  hecho
de que muchos, aun viendo las obras real izadas por Dios,  se obst inen en no creer en Él .
Dice en la Carta a los Romanos :  «Lo invis ib le de Dios,  su eterno poder y su div in idad,
son percept ib les para la intel igencia a part i r  de la creación del  mundo y a t ravés de sus
obras» (1,  20).  Así ,  también san Pedro exhorta a los cr ist ianos de la diáspora a glor i f icar
«a Cristo el  Señor en vuestros corazones, dispuestos s iempre para dar expl icación a todo
el  que os pida una razón de vuestra esperanza» (1 P 3,  15).  En un cl ima de persecución
y de fuerte exigencia de test imoniar la fe,  a los creyentes se les pide que just i f iquen con
motivaciones fundadas su adhesión a la palabra del  Evangel io,  que den razón de nuestra
esperanza.

Sobre estas premisas acerca del  nexo fecundo entre comprender y creer se funda también
la relación vir tuosa entre c iencia y fe.  La invest igación cientí f ica l leva al  conocimiento de
verdades siempre nuevas sobre el  hombre y sobre el  cosmos, como vemos. El  verdadero
bien de la humanidad, accesible en la fe,  abre el  hor izonte en el  que se debe mover su
camino de descubr imiento.  Por lo tanto hay que alentar,  por ejemplo,  las invest igaciones
puestas al  servic io de la v ida y or ientada a vencer las enfermedades. Son importantes
también las indagaciones dir ig idas a descubr i r  los secretos de nuestro planeta y del
universo, sabiendo que el  hombre está en el  vért ice de la creación, no para explotar la
insensatamente,  s ino para custodiar la y hacer la habi table.  De tal  forma la fe,  v iv ida
realmente,  no entra en conf l ic to con la c iencia;  más bien coopera con el la ofreciendo
cr i ter ios de base para que promueva el  b ien de todos, pidiéndole que renuncie sólo a los
intentos que —oponiéndose al  proyecto or ig inar io de Dios— pueden producir  efectos que
se vuelvan contra el  hombre mismo. También por esto es razonable creer:  s i  la c iencia
es una preciosa al iada de la fe para la comprensión del  p lan de Dios en el  universo, la
fe permite al  progreso cientí f ico que se l leve a cabo siempre por el  b ien y la verdad del
hombre, permaneciendo f ie l  a dicho plan.

He aquí por qué es decis ivo para el  hombre abr i rse a la fe y conocer a Dios y su
proyecto de salvación en Jesucr isto.  En el  Evangel io se inaugura un nuevo humanismo,
una autént ica «gramát ica» del  hombre y de toda la real idad. Af i rma el  Catecismo de la
Iglesia catól ica :  «La verdad de Dios es su sabiduría que r ige todo el  orden de la creación
y del  gobierno del  mundo. Dios,  único Creador del  c ie lo y de la t ierra (cf .  Sal 115, 15),
es el  único que puede dar el  conocimiento verdadero de todas las cosas creadas en su
relación con Él» (n.  216).

Conf iemos, pues, en que nuestro empeño en la evangel ización ayude a devolver nueva
central idad al  Evangel io en la v ida de tantos hombres y mujeres de nuestro t iempo. Y
oremos para que todos vuelvan a encontrar en Cr isto el  sent ido de la existencia y el
fundamento de la verdadera l ibertad: s in Dios el  hombre se extravía.  Los test imonios de
cuantos nos han precedido y dedicaron su vida al  Evangel io lo conf i rman para s iempre. Es
razonable creer;  está en juego nuestra existencia.  Vale la pena gastarse por Cr isto;  sólo
Él sat isface los deseos de verdad y de bien enraizados en el  a lma de cada hombre: ahora,
en el  t iempo que pasa y el  día s in f in de la Eternidad bienaventurada.

Llamamiento del Santo Padre
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Sigo con grave preocupación el  agravamiento de la v io lencia entre israel íes y palest inos
de la f ranja de Gaza. Junto al  recuerdo de oración por las víct imas y por cuantos sufren,
siento el  deber de subrayar una vez más que el  odio y la v io lencia no son la solución de
los problemas. Al iento asimismo las in ic iat ivas y los esfuerzos de quienes están buscando
obtener una tregua y promover la negociación. Exhorto también a las autor idades de
ambas partes a adoptar decis iones val ientes por la paz y a poner f in a un conf l ic to con
repercusiones negat ivas en toda la región de Oriente Medio,  atormentada por demasiados
conf l ic tos y necesi tada de paz y de reconci l iación.

Saludos

Saludo a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los grupos provenientes de
España, México y otros países lat inoamericanos. Invi to a todos a descubr i r  en Cr isto el
sent ido de la existencia y el  fundamento de la verdadera l ibertad. Muchas gracias.
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